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P R E Á M B U L O 

Indiscut ib lemente " s o m o s de la tela con que 
se for jan los s u e ñ o s " como dice S h a k e s p e a r e . 

Sueños en la mente , sueños en el corazón . 
Nues t ra vida no es mas que eso: una c a d e n a 

de sueños , i r r emediab lemente ininterrumpida. El 
pa sado , ia historia, el e j emplo de lo que fué. . . de 
nada nos sirve, en n a d a para la vert iginosa ca r re ra 
de nuestra quimera . Los sueños siguen con noso-
tros y nosotros con los sueños , c a d a vez t e n a c e s 
y c a d a vez m á s irreductibles. 

El Tasso, en las du lces c reac iones de su Jeru-
salén, af irma que, la "muje r no es más que el pri-
mer sueño del hombre" . Y yo opino: ¿Que es la es-
pe ranza si nó, esa fantás t ica diosa del color d e los 
c a m p o s en flor? ¿No es el dulce sueño en que nues-
tro corazón r eposa cons tan temente? ¿No es la ban-
dera que, d e s p l e g a d a al viento de los Afanes , nos 
arrastra , ciegos, ora al dolor ora a la caut ividad, 
ora a la muer te? ¿Creeis, acaso , que el escépt ico 
no sueña? ¿Que su voz renunc iadora y amarga , no 
vá p l egada a las ingrávidas a las de los sueños? 
¿Que són si nó, sus o rac iones y sus b las femias , sus 
a r repent imientos y sus d e s e s p e r a n z a s ? Soñar es vi-

__ 3 _ 



vír, es amar, es luchar, es poner en movimiento ro-
tativo toda esta grande o miserable cosa que se lla-
ma Humanidad. Nuestro cerebro es una máquina 
incansable que jamás cesa de forjar sueños; prés-
tales el calor necesario nuestro corazón... y allá 
que nos lanzamos, temerarios, sobre la onda de 
humo azul, que dibuja en el vacío, nuestra insacia-
ble sed de honores y grandezas . 

¡Nuestra conciencia! !Oh, nuestra conciencia! 
Dicen los fi lósofos que ésta es la serena analizado-
ra de nuestros actos. Puede que así sea vista a tra-
vés de la lente de esa fría ciencia; mas no aparece 
así, escrutada por la lente de la Poesía . La concien-
cia, si bien juzga nuestros actos está sujeta a la 
influencia omnipotente de nuestros a fanes , de 
nuestras esperanzas. . . , de nuestros sueños; es por 
tanto un juez absolu tamente parcial. No sirve; no 
puede servir. 

Y vemos que el amor nos envuelve en los 
suavísimos cendales de su paraíso encantado; pero 
nuestros a fanes van más adelante , nuestras ilusio-
nes siguen su vuelo infinito. Seguimos soñando , 
s iempre soñando, al sueño que pasó—porque lo 
que ob tenemos de la vida no es más que un sue-
ño que pasa—le sucede otro sueño, a éste otro y 
s iempre igual hasta lo infinito, hasta lo eterno, has-
ta lo incognoscible. 

Pero he aquí que en la obscura noche de nues-
tros afanes , una voz profética baja de la negra 
montaña y así hab la . -Tú , hombre; párate y óyeme: 
Yo soy el espíritu del mal, el sangriento Moloch 
de la Biblia. 

Mi esencia vá unida a tu esencia desde los 
primeros días del mundo. Eres mi hijo coeterno y 
yo te ordeno que me sigas.—Y el hombre sigue a 
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Moloch en sus i n a c a b a b l e s sueños de g r andeza y 
poder ío . Des t ruye , mata , cautiva. En su a l r ededor 
s iembra el dolor, la desolac ión y la muer te . Sordo 
a t odas las voces , no e s c u c h a al P a s a d o , no le 
pres ta a tenc ión a la Historia, ni se para a mirar lo 
que íué de lo que fué . Sigue en pos de su quime-
ra a es t re l larse , como u n a nave sin timón, en lo 
único q u e d e t e n d r á sus sueños. . . ; en la roca inac-
ces ib le de la Muerte . 

Después . . . , nada . Su qu imera a c á quedó ; vaga , 
indesc i f rab le , vacua ; sin l lenar n ingún vacío, sin 
da r u n a rea l idad positiva; abs t r ac t a y es túp ida 
c o m o lo q u e fué . 

¡Como un sueño! 
Pero el hombre es egoís ta , e m i n e n t e m e n t e 

egoís ta , y en su f iebre de amor propio quiere siem-
pre imponer sus sueños a los d e m á s ; ideal izarlos, 
es t ruc turar los a su capr icho, cons in t iendo pasar , 
para conseguir lo , por enc ima de t o d a s sus leyes , 
su s fue ros y sus sent imientos . Y he aquí lo que los 
e s p a ñ o l e s h e m o s sufr ido re s ignados duran te seis 
largos años . ¡La tiranía de un soñador ! 

Tiranía, sí. P o r q u e si " s o m o s de la tela con 
q u e se for jan los s u e ñ o s " como dice S h a k e s p e a r e , 
los hombres han luchado m u c h o y han d e r r a m a d o 
m u c h a sangre por consegui r unos Gobie rnos que , 
a u n q u e soñadores , al mismo t iempo e n c a r n e n los 
sueños de los d e m á s . Gobiernos que e leg idos por 
la vo lun tad d e los más , ora han t o m a d o el n o m b r e 
d e const i tucionales , ora el de republ icanos . 

El an t ipopular go lpe de e s t ado del 13 de Sep-
t iembre , es decir, las c a u s a s que lo mot ivaron no 
son pa ra expone r l a s en es te tan reduc ido t raba-
jo. Sin emba rgo , no pierdo la e spe ranza d e hacer -
lo, c u a n d o el art ículo 13 d e la const i tución de la 
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Monarquía, goce de todo su vigor. Pero en fin, 
t r iunfante aquel movimiento, he aqui que lo hemos 
sopor tado durante una larga e tapa de seis años , 
cuatro meses y trece días. ¿Que cuál ha sido nues-
tro mayor sufrimiento durante ese periodo? 

¡Oh, rondeños , recordarlo! Ese lapso de tiem-
po, un octavo de nuestra vida, lo hemos p a s a d o 
ba jo el castigo más duro que pueda sufrir el cora-
zón humano. Bajo el más ominoso y cruel de los 
martirios, ba jo la negra, ba jo la tiránica, bajo la fría 
opresión, más terrible que las negras Furias paga -
nas y más horrorosa y cruel que el sangriento altar 
de Moloch. He aqui lo que el desven turado Carlos I 
de Inglaterra escribía a su hijo, días antes de ser 
e jecu tado por su pueblo: «Ostentarás y e jercerás 
más legít imamente tu autoridad, mitigando un poco 
la severidad de las leyes, que ciñéndote estricta-
mente a ellas; porque no hay nada peor que un 
poder tiránico ejercido con arreglo a la ley». 

¡Opresión! ¡Tiranía! ¿Acaso no oisteis hablar 
nunca del sufrimiento de aquel los desgrac iados 
que levantaron las Pirámides, sobre las inhóspitas 
y deshumanizadas tierras de los Ptoiomeos? ¿Ante 
vuestra imaginación febril y ardorosa , no acudió 
nunca la visión ensangren tada y doliente de aque-
llos millares de infelices que servian de mullida al-
fombra para que aquel la loba del Tiber, reclinara 
su cuerpo, carcomido por la lepra de todas las co-
rrupciones? El grito conmovedor y angust ioso de 
los desgrac iados hijos de la Transilvania húngara 
que, en medio de la atónita Europa, pedían una 
Patria, no os llega a vuestra memoria comoun dardo 
de dolor? ¿No sentis aún, el látigo del negrero resta-
llar deshumanizado sobre las carnes l aceradas y 
sangrantes , tde aquel los infelices que impor tamos a 
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nuestras Antillas? El eco lúgubre y doliente de to-
dos los siglos que murieron, condenando y maldi-
ciendo la esclavitud, eco que se alza sobre olas 
gigantescas de lágrimas; ¿no os presenta a la Opre-
sión, como la diosa más trágica y abominable? Pues 
bién, rondeñus, ese terrible látigo es el que ha fla-
gelado vuestras carnes, durante seis años, cuatro 
meses y trece días. Durante ese tiempo hemos sido 
hombres maniatados y amordazados; corazones 
que han sentido, pero privados de todo generoso 
impulso, de todo arranque vindicativo, de todo gri-
to de rebeldía. Fugitivas sombras que, como un re-
baño de corderos, huian atrailladas por los perros 
del Dictador. Nuestro dolor, comprenderlo bien, ha 
sido el dolor del irredento, el dolor de los dolores, 
porque en medio de nuestra desgracia, se nos pro-
hibía el lamento. ¡Ah, rondeños; y si después de 
tantos sufrimientos, pudiésemos jactarnos hoy de 
algún beneficio! ¡Si sobre las turbias olas de san-
gre que arrancaron a nuestro corazón, siquiera se 
hubiera vislumbrado un cercano puerto de bonan-
za! Pero, nó; la esclavitud que hemos sentido, ha 
sido más estéril aún que aquel las helénica y roma-
na; la primera fué madre de una civilización y un 
arte cuyos resplandores son inmortales; la segunda 
creó una República esplendorosa y rica; la nuestra 
nos deja con nuestro signo monetario hundido, con 
una agricultura enferma y con una industria y un 
comercio agonizantes. Mirad, si nó, nuestros esta-
blecimientos comerciales. ¡Esos tristes recuerdos 
de lo que fueron! ¿No los veis enfermos, raquíticos, 
mustios como la flor t ronchada por el huracán? 
¿No habéis observado que muchos de ellos cerra-
ron sus puertas para no abrirlas más? Comercian-
tes, rondeños: ¿No observásteis que el consumidor 
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iba poco a poco aco r t ando sus d e m a n d a s has ta 
reducir las a casi la n a d a ? ¿Que en vues t ros a lma-
c e n e s se ave r i aban los art ículos, y que si a lgo ven-
díais, era en condic iones de s f avo rab l e s? Y voso-
tros, consumidores—obre ros , e m p l e a d o s — ¿ N o ob-
se rvába i s q u e vues t r a s e s p o s a s o m a d r e s os surcian 
u n a y cien v e c e s la amer i cana y que nunca había 
lo suficiente para adquir ir una nueva? ¿Que n u n c a 
podíais l levar al hogar los a l imentos necesar ios y 
q u e a p e n a s si podíais gas ta r luz pa ra a lumbra ros , 
ni f uego con que ca len tar vues t ros a ter idos miem-
bros en las c rudas noches inverna les? ¿Que t raba-
jába is sin fé, sin en tus iasmo y sin amor , y que la 
de se spe rac ión se a p o d e r a b a de vosotros? ¿No os 
acordá i s que much&s, m u c h a s noches de feria, car-
nava l o s e m a n a Santa , r eg resaba i s tristes, muy tris-
tes, sin que vues t ros chicos o vues t ras e s p o s a s hu-
biesen pod ido disfrutar un momen to , de los encan-
tos de la f iesta? ¿Que el p roduc to de vues t ro tra-
ba jo , se perdía en el con fuso laberinto del fisco, y 
que el h a m b r e y la miseria segu ían e n s e ñ o r e á n d o s e 
en nues t ra c iudad? 

¡Oh, y si al menos , los h o m b r e s que ta les da-
ños os c a u s a b a n , hub iesen sido e legidos por voso-
tros! ¡Si siquiera hub iesen sido, hechuras d e vues-
tra voluntad! Pero he aquí que es tos hombres , co-
mo n a d a deb ían al pueblo , poco les impor taba q u e 
es te perec ie ra . Los g r a v á m e n e s a u m e n t a b a n de 
día en día y de m e s en mes . Las a rcas munic ipa les 
no se s ac i aban j amás . Dinero, dinero a toda cos ta 
y como fuese . ¿Que a g o t a d o s la industr ia y el co-
mercio, ya no d a b a n más? Pa ra eso e s t a b a a ú n en 
pié el pat r imonio del pueb lo . 

¡A la pignoración! {Al emprést i to! Y nues t ro 
patr imonio f u é p ignorado y a ú n seguían d e v o r a n d o 
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más y más las insaciables fauces del monstruo. El 
Arlequín benaventiano, obró en un plano muy su-
perior. Este no daba sus dineros para salvar la 
ciudad, los nuestros la arruinaban impunemente . 

¡Ah, infelices rondeños; esclavos de la más 
ominosa tiranía! ¡Oh, vosotros que, veíais pasar un 
día y otro día, un mes y otro mes, un año y otro 
año y, como los israelitas del Exodo, también llo-
rabais vuestro cautiverio, unos bajo los muros de 
sus palacios y otros bajo la humilde choza del 
campo, porque todos sufristeis la misma pena! ¡Res-
pirad hoy, pobres párias! Tirad esas cadenas que 
os anulaban como hombres . La Libertad es inmor-
tal, no puede morir. Pueden matarla, mejor dicho, 
asesinarla, pero enseguida renace. Enseguida sur-
ge más resplandeciente y gloriosa porque es el 
centro común de todos los sueños del hombre. En 
cuanto a los que la usurpan, solo encuentran la 
reversión. 

Porque "tal es la naturaleza de las cosas que , 
el que usurpa la libertad de los demás , es el pri-
mero en perder la suya y en convertirse en escla-
vo". (Milton en su panegírico a Cronwell). 

Ahora qae ya gozamos de nuestras viejas li-
bertades, que ya hemos vuelto de aquella humi-
llante Babilonia, reconstruyamos nuestro "Templo" , 
reconfortemos nuestros espíritus y revisemos lo 
que nuestros "amos" , aquellos "amos" , hicieron. 
¿Sabéis donde fué a parar aquel río de dinero que, 
l levaba sangre y sudores vuestros? Aquí lo en-
contraréis. 

Aquí, si como espero, seguís leyendo una por 
una las páginas de esta obrita. 

%or¡da, febrero 1930 i. Ortiz CampOS. 
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D o n d e empíe3a Cris to a padecer 

Puesto que ya hemos vuelto a ser españoles , 
con todos los derechos y l ibertades inherentes a 
un pueblo culto, instruido y moderno; puesto que 
ya aquel la tenaza que amordazaba nuestra lengua, 
ha caido, víctima de su arbitraria impostura; puesto 
que ya el Derecho es Derecho en su primera y más 
lata acepción y no se corrompen Gobernadores , 
ni Jueces , hablemos hasta desahogar nuestro cora-
zón y sírvanos esto, al menos, de lenitivo a nues-
tras penas y amarguras pasadas . Congratuíémosno, 
pues , de lo ocurrido y examinemos, aunque rápida-
mente , la labor real izada en Ronda, por las hues tes 
dictatoriales. 

Empezaremos diciendo que antes del tan ma-
noseado 13 de Sept iembre había en Ronda, como 
en todas las c iudades , una cosa asi como un saldo 
de políticos en desuso, o, dicho con más propiedad, 
una colección de señores que, hartos de militar ba-
jo todas las bande ras y de no servir en ninguna, 
permanecían a b a n d o n a d o s en nuestro desván po-
lítico. 

Pues bien, al venir aquel las ordenes draconia-
nas c o n d e n a n d o y expulsando todo lo que oliese 
a política, estos "apolí t icos" de ocasión se presen-
taron en calidad de tales y he aqui que, sin más 
" exámen de conciencia", fueron colocados al fren-
te de nuestro Consejo municipal. Su programa—el 
programa dictatorial—era el saneamiento de nues-
tras arcas municipales y la regenerac ión del pue-
blo en su doble aspec to moral y político. 

La época de la Dictadura en Ronda, hay qne 
dividirla, para mejor enjuiciarla, en dos e tapas . En 
la p r imera—desgrac iadamente más breve que su 
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compañera la s e g u n d a — a p a r e c e — e m p u j a d o a ello 
desde luego—un Jefe que, encausa , orienta y hasta 
lleva a feliz término, muchos de los más vitales 
problemas de nuestra ciudad. Este hombre honrado, 
este probo c iudadano que tan escrupulosa y limpia-
mente cumplió con deber tan sagrado, dejó bien 
grabado su nombre en la memoria de todos los ron-
deños. 

Al frente de huestes tan corrompidas y viciadas 
como las que acaudil ló—escoria o lastre de todos 
los partidos políticos de aquellos lustros,—alcanzó 
para Ronda triunfo de tal magnitud que, él solo es 
bastante y suma méritos sobrados para que, la ciu-
dad agradecida, le confiriese el título de hijo predi-
lecto. Tal es, la consecución de la administración 
directa de sus montes. Todos sabemos que los ta-
les montes son de una riqueza incalculable y que 
esta riqueza era absorbida en su casi totalidad por 
aquel los ingenieros que el Estado designaba y tam-
bién por este que cobraba anualmente una parte 
muy elevada. Por aquellos días, el autor de esta 
memoria, entabló una verdadera campaña periodís-
tica que trajo como resultado que se enterara de 
todo el Ministro de Hacienda—corno él mismo ma-
nifestó a la Comisión—y que instruyera con más 
rapidez el expediente deseado . Honor que me cupo 
en aquella contienda y que, como siempre, solo 
recogí de la ciudad, los amargos frutos del olvido. 

Púsose, también, de manifiesto la buena volun-
tad y el amor que por Ronda sentía este buen ciuda-
dano ,en lo que t rabajó porconseguir que el ferroca-
rril estratégico que se construye en la actualidad 
entre Jerez y Almargen, hubiera sido entre Ronda 
y Jerez. La aprobación de este proyecto que tanto 
había de beneficiar a Ronda, pudo haberla conse-
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guido si por las causas que más adelante expon-
dremos, no se hubiera visto en el ineludible deber 
de abandonar el caudillaje de aquellas tan ver-
sátiles huestes. 

Y cosa bien rara, rondeños. ¿Sabéis quienes se 
negaron a prestar su concurso para que el citado 
ferrocarril no terminase en Ronda? Seguramente 
que vuestra conciencia va a temblar ante la ver-
dad de los hechos. Los señores que negaron su 
concurso a tan grande cosa para Ronda, fueron: 
uno, el Jefe político que había de dirigir la segunda 
etapa de la Dictadura local, y el otro el primer edil 
de aquel venturoso Ayuntamiento. 

Por aquellos días, el buen ciudadano que nos 
ocupa, en su buen deseo de unir tres pueblos, Ron-
da, Arriate y Setenil, t rabajaba enormemente por 
que el Estado construyera un camino vecinal entre 
estos tres pueblos y cuya cooperación económica 
por parte de los citados municipios, había de ser 
muy exigua. Pendiente de aprobación se encontra-
ba el proyecto en el Ministerio de Fomento, cuan-
do verificóse el cambio de Jefe político. ¿Que qué 
ocurrió después? Pues, nada; que anteponiendo el 
interés personal al general de los tres pueblos, el 
nuevo Jefe pidió la desviación del citado camino y 
ante tal desacuerdo, el proyecto quedó "ahogado" 
en Fomento. Hay que hacer constar que en la tal 
"desviación" se encontraba enclavada una finca de 
uno de estos nuevos peticionarios. Pero sigamos 
historiando y volvamos al efecto que produjo entre 
aquella pléyade de aduladores el éxito que aquel 
hombre alcanzó, consiguiendo para Ronda una ba-
ja en la contribución de 34,000 pesetas—antes pa-
gaba Ronda por sus Propios, 48,000 pesetas anua-
les—y la administración directa de su patrimonio. 
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Pues bien, conseguido aquel triunfo, la turba 
farisáica que rodeaba a tan ilustre Jefe, en el delirio 
de su entusiasmo, casi le endiosó. Pero... ¡cuán po-
co t iempo iba a durar les su fidelidad! ¡Cuán equivo-
cado vivía su Je íe con respecto a aquel la p léyade 
de aduladores! Poco a poco los entus iasmos fueron 
apagándose . A aquel la primavera rozagante yp le tó-
rica de vida sucedióle un prematuro otoño de pali-
deces espirituales... y el ídolo fué a b a n d o n a d o 
por otro. En el Sanhedrin de aquel los sacerdotes 
de Mercurio surgió un nuevo ídolo; ¡Montelirios! 

Él era el grande, él era el salvador , él era el 
moderno Josué para la c iudad, porque bastaría con 
una sola pa labra suya para que el Dictador—su ín-
timo amigo pecuniar io—parase el ritmo de su vida. 
¡Gloria y vasal la je al omnipotente Montelirios! gritó, 
entonces , la turba entus iasmada. 

Y en aquella serena noche de plata, allá en 
las sierras, i luminadas por la antorcha de los embru-
jamientos, ba jo el bosca je húmedo y lascivo de las 
laderas , e fec tuóse el contubernio. 

El engendro de tan monst ruoso tá lamo político 
es el que vamos a empezar a narrar y el que nos 
ocupará la mayor parte de este t rabajo . Por eso os 
adelanto, lectores, que, si vuestra memoria os 
acompaña , todo cuanto yo aquí diga os resul tará un 
verdadero pigmeo, ante el terrible gigante de la 
real idad. 

D o n d e empíe3a el festín de J6al tasar 

Veamos lo que en la parte que afec ta a lo moral 
realizaron. Comenzaremos por decir que Ronda, co-
mo todas las c iudades algo populosas , no está libre 
de esa desgrac iada hez de la sociedad, de esa des-
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venturadas mujeres que viven de la venta de sus 
pobres caricias. Pues bien, al posesionarse del man-
do los susodichos "regeneradores" cívicos, diéron-
se los casos peregrinos de que, imponiendo su 
autoridad, obligaron a algunas de estas desgracia-
das a satisfacer sus asquerosos apetitos... ¡gratuita-
mente! sopeña de ser lanzadas de la ciudad como 
personas indeseables. Algunas de estas infelices, 
no quisieron someterse a la férula implacable que 
tales condiciones les imponía y más de un escán-
dalo diose en la estación del ferrocarril que la bue-
na memoria de los rondeños que nos leen, recorda-
rá. 

De alcaldadas o polacadas de este jaéz, tenemos 
para hacer una obra voluminosa. Todo aquel que 
no simpatizaba con el carácter de los centuriones 
del Sila—que eran todos los buenos rondeños a ex-
cepción de algunos empleados de ocasión que re-
cogían las miajas del festín—fué perseguido tenaz-
mente sin que de tales atropellos pudiese protes-
tar, recurrir en demanda de justicia, o al menos, ser 
escuchado. 

Las órdenes eran puestas en ejecución con ma-
no de hierro; sus esbirros las hacían cumplir, ora a 
latigazos ora a bofetadas y puntapiés, algunos de 
estos se hicieron célebres por su crueldad como el 
Organista, el Cancerbero, el chulo del Barrio y otros. 
Recordamos que un amigo nuestro fué arrastrado 
por una calie, porque inocente de toda culpa pena-
ble, se negaba a que se cumpliera en él la vengan-
za de un edil; sin embargo, por mayores causas del 
mismo origen, quedaban en la impunidad, los se-
cuaces y amigos de los señores del Poder. 

¡Cuánta suciedad! ¡Cuánta bajeza! ¡Cuánta ale-
vosa ruindad, desarrollada en un marco tan peque-
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ño, c o m o es nues t ra c iudad! ¡Qué no h a b r á n arras-
t r ado esos impuros aires por España! ¡Por e sa Es-
p a ñ a tan buena , tan leal y tan desgrac iada! 

Pero s igamos nues t ra revisión de es tos "va lo-
r e s " éticos. Al c i u d a d a n o que se oponía a es tos 
d e s m a n e s se le pe r segu ía de miles modos , has ta 
originarle la ruina; al Juez q u e cumpl ía con la ley— 
si es ta ley no c o n v e n í a — s e le hacía sal tar de su si-
tio; al periodista q u e d e n u n c i a b a , en p rensa s u j e t a 
a otro censor , injusticias y a t ropel los , se le pr ivaba 
de sus ca rgos y se le c o n d e n a b a a la miseria; o t ras 
v e c e s se le e n c e r r a b a en el a s q u e r o s o antro muni-
cipal , en compañ ía de ra te ros y ma lean te s , y en 
ocas iones , a lgún q u e otro esbirro, le conduc ía a un 
lugar a p a r t a d o para allí injuriarle y a m e n a z a r l e de 
mil in fames mane ra s . Ni el r espe to a la pe r sona , ni 
el civismo, tenían valor pa ra ellos. Un c i u d a d a n o 
d e hon radez acr i so lada era un s inve rgüenza y un 
ma lvado , en el m o m e n t o q u e disent ía de sus ideas . 
Si se a n u n c i a b a n concur sos pa ra p rovee r es tas o 
a q u e l l a s p lazas , los nombramien tos reca ían , no en 
los g a n a d o r e s por exce lenc ia , sino en aque l los sus 
amigos o pa r i en tes m á s ce rcanos . Esto d a b a lugar 
a que se en tab la ran s endos recursos judiciales que 
no a l c a n z a b a n otra cosa , q u e el sacrificio económi-
co del pobre recursan te . 

S u m a y sigue 

Era bien en t r ada la es tac ión en que las cum-
bres de las m o n t a ñ a s se co ronan de i nmacu lado ar-
miño y los robus tos t roncos ch isporro tean , ya rojos , 
ba jo la e m b r u j a d a ch imenea . Noche de mugidor 
hu racán , en c u y a s a las de hielo, p a r e c e que caba l -
gan , a m o n t o n a d o s , todos los espíritus del Caos . 
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Pues, bien, en esas lóbregas noches hacia su aparí-
.ción por las calles Almendra y colaterales (lectores 
no reirse) un genio maléfico, un espíritu infernal,, 
tin fantasma. Las viejas del barrio en sus consejí-
Uos vespertinos aseguraban que era un alma en pe-
na y que de su boca salían rojas llamas infernales. 
Las jóvenes, atemorizadas, cerraban sus puer tas 
con las primeras sombras de la noche y con pala-
bras entrecortadas por el miedo, rezaban un rosa-
rio a las Animas del Purgatorio. Los hombres las 
seguían en sus temblorosas oraciones y el miedo y 
el terror, en que el barrio quedaba sumergido, eran 
imponentes, imponderables. 

¿Quién era el fantasma? ¿Qué quería el fantas-
ma? ¿Porqué sucedían esas cosas en pleno siglo XX. 
y, en una ciudad como Ronda? 

¿Qué hacía la policía que no evitaba, con la 
rapidez necesaria, tamaño insulto y atropello a la 
santa paz de aquellos ciudadanos? iAh.J. ¿Algunos 
amorcillos ilícitos de algún conspicuo? Pero en fin, 
corramos un velo, sobre lo que ya todos los ronde-
ños conocen, y pasemos a otras cosas más impor-
tantes. 

Donde los Alejandros y Ier5 mandan exornar i 
quemar, alternativamente, a nuestra pobre Jerusale'n, 

con otras cosas muy peregrinas y origínales 

El desorden y la anarquía llegaron a su grado 
máximo. ¿Paradoja? ¿Hipérbole? Nada de esto, 
lectores. Precisamente, los gobiernos absolutistas 
siempre fueron los más anárquicos y desordenados 
en su régimen interior por aquello de que la fuerza 
es su ley. 
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El Ayuntamiento de Ronda poseía un mediano 
número de case tas para las ferias que, aunque algo 
de ter ioradas , bien podían componerse y seguir 
d a n d o su rendimiento en las ci tadas fiestas. Pero 
he aquí que un buen día, un señor edil, o rdenó que, 
poco a poco fueran empleándose en calentar el 
agua que había de servir en el matadero público. 
Esto es, que las pobres casetas fueron condenadas 
al fuego—quizá por inmorales—por el solo y exclu-
sivo capricho y el acuerdo unánimemente personal 
del edil citado. Decimos esto porque, aunque he-
mos real izado muchas pesquisas , no hemos podido 
encont ra r ningún acuerdo de la Corporación, que 
nos dé a lguna luz sobre la "s i lenciosa" quema de 
las casetas de la feria. 

Otro buen día, piensa otro edil que la casa con-
sistorial debía tener una suntuosa secretaría para 
uso del señor alcalde, e "ipso facto," manda cons-
truir a una Casa de muebles de lujo, los necesar ios 
para que su sueño cristalizase. Y todo como lo an-
terior: sin que para nada de esto, recayese un acuer-
do de la Corporación. El importe de los tales mue-
bles a lcanzaba la cifra de cuatro mil y pico de pe-
setas . Gracias que éstos no fueron en t regados an-
tes de que la Dictadura cesara , de lo contrario, el 
"económico" edil nos "co loca"su secretaría ducal y 
se queda tan fresco. 

Si esto no es anarquía oficial, que lo examine el 
tribunal que dió las plazas a los médicos. 

Pero he aquí que, aquellos hombres apol í t i cos -a l 
menos, esto es lo que significaba aquel los botonci-
tos upetistas que, muy satisfechos, exhibían en la 
solapa de la amer icana—en su "exal tac ión" por la 
idea, per juraron de ella tan "nor teñamente" que, no 
solo fueron políticos en sus dos peores acepciones , 
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sino q u e l legaron a a lcanzar el p o m p o s o y d igna ta -
rio "ul t ra ." 

¿Que us ted no era upet i s ta y pose ía u n a finca en 
el pr imer trozo de la cal le C á n o v a s del Castillo? 
Pues , n a d a ; se a s f a l t aba el s e g u n d o trozo y en paz . 
¿Que el periodista X d e s a t a b a m u c h o s " l íos" que no 
conven ían? Pues , bien; su cal le no se barr ía y ade-
m á s se le " inv i t aba" a p a s a r d o c e o m á s horas , en 
la so l eada "Casi l la ." ¿Que a lgunos de sus pa r i en tes 
n e g á b a n s e a p a g a r el ap remio que , por su morosi-
d a d , co r r e spond ía l e en sus rec ibos por arbi t r ios? 
Pues , n a d a ; todo se a r r eg laba por un medio muy 
sencil lo: Se d a b a n ó r d e n e s al Agen te e jecu t ivo pa -
ra que s u s p e n d i e r a el p roced imien to , y conclu ido. 
Pe ro he aquí que , en cambio , se le a m o n e s t a b a pa-
ra que i m p l a c a b l e m e n t e " e j e c u t a s e " a los no com-
p rend idos en sus listas de ag rac i ados . 

¿Que os pa r ecen m u y diver t idos y or ig inales 
es tos casos? P u e s todos son v e r a c e s y todos se han 
desa r ro l l ado , d e s g r a c i a d a m e n t e , en esta R o n d a tan 
bu r l ada y tan ab i e r t amen te i ncomprend ida . 

En los Concursos de mér i tos—¡pobres mér i tos 
y d e s g r a c i a d o s Concursos !—no se tenía en cuen ta 
otra co sa q u e el mayor o menor g r a d o de pa ren te s -
co que , con los pr inc ipa les ediles , t en ían los con-
cursan tes . Así f u é el cé l eb re de Médicos pa ra la 
provisión de u n a s p lazas de la Benef i cenc ia muni-
cipal. 

Pe ro es más : d e s c o n t e n t o s aque l lo s pob re s 
r o n d e ñ o s con los méd icos q u e el municipio les ha-
bía n o m b r a d o , una comisión de m u j e r e s se ace rca 
al Ayun tamien to y dice: No q u e r e m o s e se méd ico 
para nues t ras f ami l i a s—más he aqu í q u e con pro-
tes ta y sin protes ta , v io lando los m á s s a g r a d o s 
de rechos del pueb lo , hir iéndole en su f ibra m á s de-
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l icada, bu r l ándose , has t a de su más p rec iado teso-
ro, la sa lud . Aque l los humil lados c i u d a d a n o s "tra-
g a r o n " el médico que el municipio les imponía . 

A raiz de aquel la " p o l a c a d a " un amigo mío 
preguntó le asi a un munícipe de aquel los : 

Si tu hija se sintiese en fe rma , ¿ l lamarías tu al 
médico que esa pob re gen te no quiere pa ra q u e 
combat ie ra su e n f e r m e d a d ? — A lo que el b u e n o y 
humani ta r io edil, contes tó ,—¡Yo que había de lla-
mar! ¿Estoy acaso , loco? 

Así a m a b a n y protegían al pueb lo aque l los 
se rv idores de la Dic tadura y cuya cont inuación al 
f ren te del gobie rno de nuest ra c iudad, pedían , no ha 
mucho , a lgunos rondeños . 

¡Qué rondeños , ve rdad , lector! Pero , en fin, 
s i empre hay q u e conmise ra r los y t ene r para ellos, 
a u n q u e a l t e rada , aque l l a subl ime f ra se de Cristo 
en la cruz: ¡Perdónalos , Dios mío, q u e no s a b e n lo 
q u e dicen! 

Como los flboise's de hogaño salvaron al pueblo 
de una espantosa sed, milagrosamente, y sin 

sacrificio alguno 

Las expol iac iones y las v e n g a n z a s l legaron a 
su g r ado máximo. Una de las pr imeras la sufr ió 
nues t ra an t igua E m p r e s a de a g u a s po tab les . 

Por aque l los d í a s - d í a s de Monopol ios y de Em-
prést i tos—el f u e g o de la inspiración, b a j a del sa-
g rado Hel icón y c i rn iéndose sobre las tes tas de 
aque l los munícípes , conc iben la idea de la Munici-
palización con Monopolio, de las a g u a s po t ab l e s . 
¡Sublime idea , muy digna de aque l los sub l imes 
meollos! ¡Al fin la c iudad va a tener a g u a a b u n d a n -
te y bara ta! ¡Y no habe r p e n s a d o an tes en que por 
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un medio tan senciilo, quedar ía resuel to tan vitalí-
simo problema! ¡Cosas, quizá, de la es tupidez de los 
Ayuntamientos anteriores! 

A la Empresa quedában le , aún, cinco años de 
concesión. ¡¡Cinco años más, sin agua!! Eso no po-
día ser, al pueblo había que darle agua . ¿Que era 
lo que es torbaba? ¿La propiedad de la Empresa? 
Pues , bien; se te arrebatar ía esta propiedad y se le 
daría, en cambio, una indemnización " jus ta" y en 
paz. Se haría un Empréstito, se hipotecaría el patri-
monio del pueblo y las aguas brotarían de la P e ñ a 
bíblica, al conjuro maravil loso de la Municipali-
zación. 

Y he aquí que, con toda la rapidez que el caso 
exigía, ag i tanse al viento todas las a rmas de com-
bate, y empieza la lucha; mejor dicho: empieza a de-
rrocharse el dinero del pueblo . La Empresa hace 
valer sus legítimos derechos . 

Y cuando ya huele la victoria, cuando ya con 
la punta de sus dedos , toca el triunfo, tras un com-
bate en el cual queda alguien prisionero, áb rense 
las puer tas de bronce de la celeste c iudadela , y el 
igneo rayo del omnipotente Montelirios s iembra el 
pavor y la muer te en las aguer r idas hues tes ene-
migas. Ei silencio que a esto sucede es imponente , 
a te r rador , mages tuoso . Nadie habla , a p e n a s si res-
pira nadie . Pero he aquí que volv iendo a la real idad 
vemos que todo ha sido hecho, es to es, deshecho . 
Los jueces que es to rbaban , han sido lanzados con 
sus códigos y sus leyes; a la Empresa se le ha arre-
b a t a d o la p rop iedad . El Emprésti to se ha hecho y 
se han pignorado las r iquezas del pueblo , la Muni-
cipalización con Monopolio de las aguas potables , 
se a lcanzó para " h o n r a " y " p r o v e c h o " de la c iudad. 
¡Gloria, pues , al igneo rayo que, par t iendo del ora-
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nipolente cetro, hend ió el éter d e las leyes y pro-
digó tan tas ven turas ! 

IRota del historiador 
Han p a s a d o tres a ñ o s y la c iudad s igue tan 

muer t a de sed c o m o a n t e s y p a g a n d o a pe so de 
oro c a d a gota de a g u a que c o n s u m e . Sin e m b a r g o , 
los au to res de tan glor iosa e p o p e y a , aún s iguen as-
p i rando a un silloncito edilicio en las fu tu ras elec-
ciones . 

Ikace su aparición la viruela, jjlkás pla3as 
Por aque l t iempo, a u n q u e el pueb lo p a g a b a al 

Municipio de 700,000 a 800,000 pese t a s anua le s , las 
cal les de Ronda eran una v e r d a d e r a poci lga. No ha-
bía los necesa r ios ba r r ende ros , las mater ias excre-
ment ic ias y los an ima les muer tos i n u n d a b a n con sus 
mort í feras m ia smas el aire resp i rab le . Los a lmace -
nes de estiércol se l e v a n t a b a n casi dent ro de la po-
blación. Algunas huer t a s r e g a b a n sus v e r d u r a s con 
las co r rompidas a g u a s que c i rcu laban por los a lcan-
tar i l lados. Pa ra los en te r ramien tos de la Bene f i cen -
cia no hab ía m a s q u e un solo a t aúd , el cual , des-
pués que servía pa ra "vac i a r " en la fosa común su 
in for tunada "ca rga" , volvía a entrar en la pobla-
ción una y mil v e c e s sin que nad ie se a t rev iese a 
protes tar de tan i n h u m a n a y m a c a b r a man iobra . 
Solo un per iodis ta , el autor de es tos re la tos , p u d o 
conseguir , t ras una serie de ar t ículos de pro tes ta , 
que todo aque l lo se fue ra corr igiendo. 

Pe ro he aquí q u e otros ma le s m a y o r e s y c o m o 
consecuenc i a de tan to a b a n d o n o , ce rn íase ya so-
bre la p o b r e y d e s v e n t u r a d a c iudad . El a s q u e r o s o 
e n g e n d r o de los p u e b l o s incivi l izados, la v i rue la , 
ex tend ióse c o m o una ola de f u e g o por toda la po-

- 21 -



blación. ¡Más de 200 a tacados y más de 30 defun-
ciones! Recordadlo bien, rondeños. 

¿Que qué se hizo en vista de tan grande mal? 
En primer lugar y para evitar la propagación de la 
epidemia, recúrrese a la vacunación y el virus dis-
ponible no servia. Proyéctase la creación de un la-
zareto para aislar a los a tacados y, apesar de la 
urgencia del caso, el proyecto no pasa de tal. ¿Que 
hacer, entonces, ante la magnitud de la epidemia, 
cuando ni habia hornos crematorios, ni es tufas de 
desinfección, ni material, ni .preparativos de ningu-
na clase? Pues nada que el pueblo la combatiera 
como pudiese. En aquella triste ocasión no se contó 
mas que con el heroísmo temerario de los médicos 
y los practicantes a los cuales bien poca o ninguna 
justicia se les ha hecho. 

Como recuerdo a tanto mal, solo se le ocurre 
a aquel Municipio una idea: la de los cartelitos. Y 
he aquí que en la Estación del ferrocarril colocan 
uno con este o parecido texto: "Viajeros: En este 
pueblo hay viruelas". 

El efecto que esto produjo en perjuicio de los 
intereses de la ciudad, solo los rondeños lo cono-
cen. Desde aquél día nadie nos visitó; todo el mo-
vimiento económico quedó reducido a nuestros es-
casos medios de impulsión y la industria y el co-
mercio, recibió el tiro de gracia. 

Despues , nada. Porque, si bien la Junta Pro-
vincial de Sanidad conminó al municipio a dotar al 
pueblo de todo lo que la vigente Ley de Sanidad 
preceptúa, ba jo el improrrogable plazo de un año 
y con sanción en caso contrario, lo cierto fué que, 
por encima de todo es taba el omnipotente Jefe y, 
ni sirvió el " improrrogable" plazo, ni sirvió nada , 
ni hubo sanción de ningún género. 
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Los muer tos q u e d a r o n en t e r r ados , nues t ra sa-
l u d a b l e y h e r m o s a c iudad desp re s t i g i ada y sus in-
t e r e s e s l e s ionados en muchís imos miles de p e s e t a s . 
íAh, si f u é r a m o s , corno d e b í a m o s a t a s R e s p o n s a -
bi l idades! Pe ro en fin, sirva, al m e n o s , es ta ob ra , 
de sanción moral pa ra los q u e tanto d a ñ o hicieron 
a Ronda y p u e d a n nues t ros hijos conocer , lo q u e 
suf r ie ron sus p a d r e s b a j o aque l l a e t a p a histórica. 

En c u a n t o a las opos ic iones c e l e b r a d a s p a r a 
la provisión de ca rgos en los d i fe ren tes N e g o c i a d o s 
munic ipa les , p o c o o n a d a h e m o s de hablar , pues -
to q u e h u b o m á s p lazas q u e opos i tores . De la c rea-
ción de t o d a s es tas cos to sa s p l azas y de su rend i -
miento posi t ivo, d i remos que , con m e n o s p l a z a s 
hubiera hab ido b a s t a n t e y, q u e ya c r e a d a s , c o m o 
es tas e ran r e c o n o c i d a s por una disposic ión dictato-
rial y el Es ta tu to s igúe les d a n d o vida, mien t ras es-
tas fó rmulas l ega les no sean abo l idas por es te Go-
bierno o por las fu tu ras Cortes , segu i rán g o z a n d o 
d e t odos sus privilegios, y a s ea o no i dóneo el per-
sona l 

El Esta tuto Municipal , c o m o todo lo leg is lado 
por la Dic tadura , f u é c o n f e c c i o n a d o a e s p a l d a del 
pais; ni el pais lo inspiró, ni el pais lo s anc ionó , 
por tan to d e b e morir con el gob ie rno q u e tan ar-
b i t ra r iamente lo impuso . El ha d a d o vida a multi-
tud de ca rgos y e m p l e o s — g r a v o s o s e inúti les los 
m á s — q u e hoy d e b e n d e s a p a r e c e r si es cierto que 
m a r c h a m o s a una no rma l idad const i tucional . 

Pe ro vo lv iendo a lo nues t ro , he aqui q u e a q u e -
llos Municipios, a p a r t e de h a b e r p r o d i g a d o a ma-
nos l ienas , los s u e l d o s y los emp leos , comet ie ron 
la e n o r m e injust icia , de no t ene r en cuen ta , a es tos 
e fec tos , los sue ldos q u e ya d i s f ru t aban por el Esta-
do, una par te de es te n u e v o pe r sona l . Y v imos con 
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notoria injusticia que a quien recibía del Estado 
300 o más pese tas mensua les , como es el Je fe de 
Policía, se le d a b a n otras 300 más; que a quien per-
cibía por idéntico conducto 150, como es el Cabo 
Sr. Cabrera , se le a u m e n t a b a en otras tan tas men-
suales, mientras muchos muchísimos rondeños , ap-
tos para el d e s e m p e ñ o de estos cargos morian de 
hambre o tenían que a b a n d o n a r su quer ida c iudad 
y, buscar en otras, el amparo de otros hombres 
más justos. 

Donde mu^ graciosamente se le extraen a IRonda 
más de 200,000 pesetas 

Otra de las g randes expol iaciones de que f u é 
víctima Ronda, f ué originada por la e levación del 
censo de población, l levada a cabo por aque l los 
que venían a salvarla y a abrir nuevos caminos de 
expasión a su atrofiada dinámica. I lusionados, tal 
vez, acar ic iando uno de aquel los desas t rosos pro-
yectos que tantos males trajeron apa re j ados ; ni cor-
tos, ni perezosos enfocan , p lantean y realizan, con 
aquel la maniobra , la lenta mutilación de la indus-
tria, el comercio y las artes. Porque con un automa-
tismo rápido, las Bases contributivas ganaron en ca-
tegoría y de la Base 6.a, por la cual ven íamos tribu-
tando, p a s a m o s inmedia tamente a la 4.a 

Ahora, bien; de tributar por la Base 6.a, a tri-
butar por la 4.a, va el enorme aumen to de un 80 
por ciento. El total que por Industr ia l—cuota al Te-
soro—venía p a g a n d o Ronda, con arreglo a la Ba-
se 6.a, puede calcularse, q u e d á n d o n o s muy cortos , 
en unas 130,000 pese tas . El 80 por ciento de esta 
cant idad, nos da otra de 104,000 pese tas . Más co-
mo este aumen to del 80 por ciento lo ha p a g a d o 
Ronda durante los años 1928 y 29, resul ta que , por 
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tan estúpido procedimiento le han "co locado" a 
nuestra pobre ciudad una "inyección' ' parasitaria 
de unas 208,000 pesetas . 

Como verá el lector, así da gusto de tener ad-
ministradores y aún de pedirles que continúen. 

Pero he aquí que las insaciables fauces del 
monstruo aún no es taban satisfechas. Sabido es 
que los Ayuntamientos gozan de una concesión 
hecha por el Estado, en virtud de la cual pueden 
imponer para sí, sobre cuota al Tesoro, desde el 
13 hasta el 32 por ciento, según sus neces idades lo 
exijan. Pues bien, aquellos "neces i tados" Munici-
pios no se conformaron ni con el 18, ni con el 27, 
ni aún t ampoco con el 30; aquellos "pobreci tos" 
Municipios, nos llegaron a aplicar el 32 por ciento 
porque la concesión no era más elástica. 

Sin embargo, amaban a Dios sobre todas las 
cosas y a su prójimo... Amén. 

Donde siguen amontonándose los errores y 
evaporándose las pesetas 

El Empréstito últ imamente realizado a lcanza la 
cantidad de 484,866'42 pesetas. El tiempo de su du-
ración 50 años, y el interés, a descontar de las can-
t idades entregadas, el 1 por ciento anual . Esto es, 
que si el Ayuntamiento de Ronda no pudiera abo-
nar a la entidad prestataria, mas que la mitad, o 
sean 242,433*21 pesetas, en 20 años, aún apesar de 
esta entrega y de abonar los intereses correspon-
dientes a ella, Ronda habría pagado además 48,480 
pesetas; quedándole , en su virtud, otros treinta 
años más para seguir abonando interés y capital. 

Como verá el lector, la "cuenteci ta" que todos 
los años nos pasará la entidad prestataria y aún se-
guirá pasándole a nuestros hijos, es escalofr iante. 
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Los Emprésti tos jamás produjeron alguna cosa 
buena. Un Emprésti to es un anestésico que, si bien 
calma momen táneamen te el dolor, lo devuelve, en-
seguida, mayor y más fuer te . Ronda no lo hubiese 
necesi tado; pues si bien hacían falta muchas cosas , 
como agua potable, Matadero y Plaza de Abas tos , 
empresas había que mediante conces iones justas, 
hubiesen real izado las ci tadas obras . Y he aqui 
que, lejos de abonar nada , ni pignorar, como se ha 
hecho, el patrimonio del pueblo, ni, menos, sufrir 
una tutela económica que es lo que representa un 
Empréstito, al pasar unos cuantos años, el Ayunta-
miento de Ronda hubiera pasado a ser dueño ab-
soluto y directo de los citados servicios. 

Un Ayuntamiento debe explotar un servicio 
público, cuando e! tal servicio esté libre de ca rgas 
económicas . Porque si así no es ¿quien garantiza 
al pueblo que todos los hombres que pasen por él, 
van a ser honrados y no van a servirse de ese "río 
revuel to" para alcanzar otras cosas bas t a rdas y de 
lucro personal? 

Lectores hay que, apesar de todo lo que veni-
mos tratando, siguen opinando que aquel los Mu-
nicipios, hicieron mucho. Pero es así que aquel los 
Municipios no hicieron nada. Mejor dicho: aquel los 
Municipios hicieron más que ninguno; pero a cos-
ta de dos generaciones , con el dinero de 20 o m á s 
Municipios que todavía no han nacido, violando 
los más sagrados deberes de la tutería. Así lo han 
hecho. ¿Pero como lo han hecho? Ya hemos visto 
que se Municipalizó y Monopolizó el servicio de 
aguas potables y que seguimos sin una gota aun-
que han pasado tres años. Que se han gas tado más 
de 200,000 pese tas en el nuevo Matadero y que 
tan mal lo han de jado que, para que p u e d a servir 
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hay que gastar unos cuantos miles de pese tas más . 
Que solo la instalación mecánica ha cos tado 
88,543 pese t a s—¡Que atrocidad! ¡Ni que se tratara 
de la sala de máquinas de un buque de guerra 
inglés!—y que según se dice, esta no está en pro-
porción directa con el costo. Desde luego el Ayun-
tamiento que hoy preside don Francisco Ruíz Pé-
rez, en vista de las múltiples deficiencias de que 
la obra está p lagada , se ha negado a la recepción 
y es tamos por admitir que el asunto ha de promo-
ver otras cuest iones más serias. 

¡Son más de 200.000 pesetas , lector! No hay 
qu olvidarlo. 

* * 

Pero aquel los municipios no tenían conciencia 
de sus actos o eran demas iado pródigos en conce-
der mercedes . El caso es que a raíz de posesionar-
se el actual Ayuntamiento, estos nuevos ediles 
ven que han sido adquiridos, conservándose aún 
sin abrir, treinta barriles de alquitrán para el asfal-
tado de calles. Con el natural deseo de emplear lo 
en la recomposición de a lgunos trozos de la Ca-
rrera de Espinel, corren a examinarlo y... ¡oh, de-
cepción! los treinta magníf icos barriles, aunque se 
habían p a g a d o a precio de alquitrán inmejorable , 
los infelices no contenían otra cosa que una espe-
cie de agua sucia o cosa muy parecida. Después . . . 
¡oh! despues nos hemos enterado de que el indi-
viduo que se in teresaba muy mucho en todas es-
tas "envid iab les" adquisiciones, era un servidor o 
empleado , quizá muy querido, de aque l los "cari-
ñosos" municipios. 

¡Que."fi lón" no habrá explotado el ingenioso 
empleadi to si todo el alquitrán vac iado en las ca-
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lies de Ronda, ha sido adquirido por su "des in te-
r e sada" y " m o d e s t a " intervención! 

Y cosa rara: ¡Sus Jefes , encantadísimos! * 
* * 

Pues bien, ahora nos toca hablar de lo más 
importante, esto es, del "magníf ico" asfa l tado de 
nuestras principales vías y plazas. Muchos, muchí-
simos rondeños, desconocedores de lo que la tal 
reforma representa , creerán de una manera ina-
pelable que aquel los municipios realizaron una 
proeza al t ransformar a Ronda, dotándola de unas 
vias "maravi l losamente" asfa l tadas . 

Efectivamente, muchas de nuestras calles y 
plazas aparecen cubiertas de una especie de are-
na y a lqui t rán—de ese que ya conocemos—que , 
aunque p lagadas de hoyos y piedras desnudas , se 
" m a s c a " desde luego el asfal to. 

¿Sabéis, rondeños, lo que habéis dado, mejor 
dicho, lo que os han hecho dar, para que las cita-
das calles luzcan esos hoyos y esas piedras des-
nudas, mientras estabais sin agua para beber , sin 
cementerio adecuado y sin muchís imas cosas de 
más urgente realización? ¿Acaso notásteis que se 
acometieron otras reformas? ¿No seguía todo igual 
o peor apesar de que pagába is a aquel los munici 
píos cant idades que aumen taban todos los años 
en cien mil o más pesetas , hasta rebasar el millón? 
¡Ved, entonces, lo que os han costado esas calles! 
¡Ved, entonces, que lo habéis dado todo por nada! 
Dentro de dos años más—algunas de esas calles 
asfa l tadas , estarán peores que un camino vecinal— 
dentro de dos años más, repito, vuestro sacrificio 
habrá sido estéril, nulo completamente . Porque de 
aquel los cientos de miles de pese tas gas tados en 
empolvar y calafatear esas calles, no volverá a 
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vosot ros ni ese mismo polvo que, lo arrastrarán 
las aguas hasta perderlo en el mar. 

Más claro todavía, escuchad: 
Ronda en t regaba a su Municipio en el año 

1923 unas 500,000 pese tas anuales . Con esta canti-
d a d cubr íanse todos los gastos y hasta se hacían 
a lgunas importantes reformas. Pues, bien: e leván-
donos, a partir de esa cantidad, de cien mil, en 
cien mil pese tas anuales , hasta llegar a! millón, 
donde nos ha colocado la Dictadura, t endremos 
que: el primer año contribuimos con 100,000 pese-
tas más, el segundo, con 200,000 más, el tercero, 
con 300,000 más, el cuarto, con 400,000 más, y el 
quinto—sin incluir el sexto—con 500,000 más. Es-
tas cant idades sumadas y unidas a las 484,866'42 
pese tas de que consta el Empréstito, nos dan la 
que neces i tamos conocer y no olvidar nunca nin-
gún rondeño. 

Hela aquí en cifras y en letras: 1.984,866'42 
"Un millón, novecientas ochenta y cuatro mil, 

ochocientas sesenta y seis pese tas con cuarenta 
y dos cént imos". 

Esto es, aunque nos hemos q u e d a d o muy 
cortos, todo lo que económicamente hab lando nos 
ha cos tado la Dictadura . Y ahora surge esta pre-
gunta . ¿Vale la herencia que nos deja 1.984,866'42 
pese tas? 

Mi comentario no hace falta. 
* 

* * 

Vamos a terminar con un gran pensamiento 
de Canvour, dice este gran pensador : "Con un es-
tado de fuerza y sin l ibertades públicas, cualquier 
ignorante puede ser figura de hombre de Estado". 
Es todo cuanto teníamos que decir a aquel los 
hombres que, sal iendo del anonimato, donde 
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s iempre hab ían vivido por razones del intelecto, 
h a n s e vanag lo r i ado de habe r dirijido los des t inos 
de un pueblo . 

J o s é €)ríí3 C a m p o s 
RONDA, MARZO 1 9 3 0 

— 30 -



\ j n j y 

E P Í L O G O 

Dimos comienzo a este verídico relato, con 
unas pa l ab ra s del gran trágico inglés, en las cua les 
nos decía que indiscut iblemente , " s o m o s de la tela 
con que se for jan los sueños" . Y si los hombres lo 
son y las c iudades son sus moradas , ¿no son es-
tas a c o s a d a s , también , ya por los b lancos , ya por 
los negros corce les de los s u e ñ o s ? ¿Acaso no las 
ha visto la historia l evan ta rse g igan tescas y popu-
losas, pletór icas de r iqueza, de fás tuo y de esplen-
dor, para luego hundirse , pe rde r se ba jo las movi-
bles a r enas de los desiertos, d e s n u d a s , s i lenciosas , 
yer tas , como un sueño que pasó , como una r á f a g a 
luminosa en la e terna noche de los t iempos? 

Para mi una c iudad vive, canta , ríe, llora, a m a 
y t iene a lma como una princesi ta soñadora y sen-
timental . En el du lce silencio de las e m b r u j a d a s 
noches de Mayo, b a j o el divino aliento de los jaz-
mineros en flor, las acac ias y las rosas , yo las veo 
a s o m a r s e al gótico ven tana l de su castillo y, en-
treabrir los pé ta los de sus labios aman te s , al beso 
divino y d e s e a d o de su rendido cabal lero . 

Pero.. . ¡ay! que por la vida p a s a n m u c h o s ca-
bal leros que, hiél en su corazón y p o n z o ñ a en sus 
labios, e n v e n e n a n con su fingido amor , los labios 
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puros e inmacu lados de es tas pr inces i tas de cris-
tal. ¡Cuantas princesi tas de es tas murieron, e n v e n e -
n a d o el corazón, must ia y marchi ta su a lma, al 
contac to maléf ico de un amor maldito! 

•Pero es así que , su corazón, románt ico y sen-
t imental , no cesa de amar nunca . 

Al ba ja r los suaves céfiros de las mon tañas , 
al abrirse los cál ices de las azucenas , el las b a j a n 
s iempre al gótico ventana l de su castillo en busca 
s iempre de ese dulce hálito de vida, de ese ar-
diente be so de amor , con el cual s iempre soñaron . 

Y el e n a m o r a d o ga lán , l lega. Ella t iembla de 
d e s e o y amor . Ella lee en las a rd ientes pupi las de 
su cabal lero , todo un p o e m a de ventura y felici-
dad.. . B landa , muy b l a n d a m e n t e su corazón se 
ab re y la pobre princesita ent rega el tesoro de sus 
labios impolutos, al caba l le ro que en su b lanco es-
cudo traía la pa lab ra Amor. 

Mas las f lores hanse marchi tado todas ; sedo-
sos be l lones de nubes b lancas co ronan las fr ías 
cumbres ; un gélido viento d e s n u d a de ho jas el 
pa rque del castillo; y ba jo el al iento funerar io de 
la pál ida tarde otoñal, unos a rpeg ios tristísimos 
se e s c a p a n rítmicos y monocordes , cual el l lanto 
e terno de los q u e j u m b r o s o s anágl i fos . 

¡Es la princesita que llora! ¡Es ella, es su co-
razón, es su a lma que de ja e scapa r como una 
f ú n e b r e oración, el dol iente de sconsue lo de un 
amor bur lado. Sus lágrimas, las per las l íquidas de 
su corazón, van c a y e n d o b l a n d a m e n t e sobre sus 
piecesi tos de cristal, mientras las a las de la noche 
cubren de frías sombras el p a r q u e del castillo. 

¡Infeliz princesita! ¡Infeliz Ronda! Tu, l lena 
de espe ranzas , abris te tu corazón al caba l le ro q u e 
sobre su b lanco escudo, traía la p a l a b r a Amor; lo 
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a m a s t e con todas las fue rzas de tu corazón sen-
t imental y noble; le en t regas te , también , el divino 
tesoro de tus labios inmacu lados y. . .esperaste de 
él, el amor. Pero ... ¡ay, pobre Ronda! ¡Pobre prin-
cesi ta enamorada ! El malandr ín cabal lero , al arre-
batar te el beso, no te amó, ni j amás se aco rdó de 
tí. Y tu hoy lloras, y tus lágrimas de cristal rue-
d a n sobre el carmín de tus mejillas, como a g u d o s 
dardos de dolor. ¡Infeliz princesita! ¡Tu amor ha 
muerto! Ha muerto, si; pero tu corazón, nó. La pri-
mavera vue lve con sus golondr inas y sus f lores. 
Tu volverás al florido ven tana l de tu castillo... ¡El 
dios a lado quiera que , el nuevo cabal le ro que te 
enamore , lleve sobre su e scudo la pa labra , Verdad! 

Sino es así ¡pobre Ronda! sean para tí la pie-
dad , la condolencia , de este hijo tuyo que tanto 
te ama.. . 

José €>rtÍ3 Campos. 
RONDA, MARZO 1 9 3 0 . 
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Obras del mismo Autor 
(Publicadas) 

" £ l I T r o v a d o y p e r e g r i n o " 
Poesías líricas, un tomo 1 Pese ta . 

" £ r o s " 
Poesías líricas, un tomo . . . . 0'50 Pese ta . 

" £ 1 H t í m o "fecroc " 
Novela, un tomo 2 Pese tas . 

(En preparación) 

" X a I R e p ú b l í c a en I R o n d a 1 9 3 0 " 
Fantasía cómico-políüco-local . 

" I R u e v o D i c c i o n a r i o c o n d e n o " 
En el cual la fantas ía del autor hace aparece r a hom-

bres y cosas locales, con el ropa je cómico de la más 

aguda y fina crítica. 



E M P R E S A D E T R A N S P O R T E S 
y servicio de Automóviles.—Coche-Correo de Ronda a 
Ubrique y pueblos intermedios. 

POZO, 9.—RONDA 

C a r l o s ( © ó i g a l e s j f í e r y o 

D E S P A C H O D E C E R E A L E S 

Especialidad ©re Garbanzos tiernos • 
; Calvo Asencio (antes Albarracín) Esquina C. Espine!. \ 
^£BaaaaaaaeaBa«O0eaaaaaaaaaa(i8»a»aaaai(!aat!iaaaraaaaBi!!aHaa>ii2s«aaaMatta 3* 

'VRIIBSaiHfe. 

L A A C T I V I D A D 
Fábrica de Gaseosas, creadora del rico ZEPPELIN. 

Visitad también el "BAR MARTINEZ", afamado por sus 
ricas tapas y selectos vinos. 

¡ G A N A D E R O S ! 

Para prevenir las enfermedades infecciosas de sus 
ganados, los productos L E D E R L E son infalibles, 
Delegado técnico para la provincia de Málaga: 

j, sandaza, SiiMelegntlo de Vefennariii.-Roruia 



i E d u a r d o d e I b o n e s B 
H p 
• Participa a su distinguida 

PIgzü de Elfonse XII! 
R O N D A 

i La Favorita 
y 
| | —: C A R N I C E R I A ;-
n j T7- rri • clientela, que ha recibido un ex- n 
K Carne de Vaca y Ternera « H B 

" tenso surtido en pañería de alta | | 

| novedad para las temporadas [ | 

de primavera y verano. y 

i C a r n i c e r í a d e 

• M i a u e i T o r e i S i ^ 
Pianos, Autopianos y Rollos, 5 Pf 

Pianos de manubrio, Armo- • M o n t a d a c o n l o s Ú l t i m o s y 
niuns, Gramófonos y Discos. £ 

Se remiten catálogos a quien 5 a d e l a n t o s i 
lo solicite " Vicente y Claudio Carrillo i V a c a y T e r n e r a d e e x c e ' j 

RONDA g lente calidad. g 

y S U C E S O R : 

| Antonio Sorcifl fe Imi 
Medicamentos puros 

y Servicio permanente 

B ESPINEL, 69, RONDA 

R A N 

D E 

Café, Vinos y Aperitivos 
Exquisitos 

PI Y MARGALL, 4 — R O N D A 

I b í s p a n o ^ S m e r í c a n a | 

Camiser ía y H o v e l n d e s 

JB ígue l IRengcl IReína | 
— Espinel , 4 0 — i 

RONDA | 

R a f a e l L e ó n 

TENIENTE CORRO, 11 

( F R E N T E A L O S A R G O S ) 
R O N D A 



Grandes Almacenes" i o s j ibadr í icños« ' 
Paqueter ía , Perfumería, Bordados, Artículos de 

punto, Camisería, etc. etc. í 

Precios sin competencia CastelarJ2.-R0HDA 

F Á B R I C A S D E A C E I T E D E O R U J O D E O L I V A , J A B O -

NES, E M B U T I D O S Y C H A C I N A S 

Angel Luque Rodríguez (Médico) 

"LA INDIANA" Ronda 

C a f é E s p a ñ o l 
I Junn Conde Blanco 
B CARRERA ESPINEL, 42 

R O N D A 

^ ^ H O C B B U G B a n c H a a a a s g i 

a Almacén de Muebles 5 y y 
| Jíosé Jfemánde3 % e n a s | 

B Alcolea, 19 B 
B R O N D A 

Trust-Joyero | B 
B Joyas Artisticas.-Gran Fan- B B 
U tasía.-Se hacen reformas § ^ 

Máxima garantía g g 

| AGENTE: José Dallecülo i I 
l i c B f l o a Q B G O ü s a E a n r a N O G E i ^ l a 

C a f é I R a c í o n a l 
Antonio Cabello 

Valdenebro 
Carrera Espinel, 1, y 

, Castelar, 18.—RONDA , 



D i e g o T íDá jque j 
Médico Cirujano 

TENIENTE CORRO, 21 

RONDA 

L A S E V I L L A N A 

Grandes existencias en som-
breros de las mejores marcas ex-

tranjeras y españolas, 
Roche y Palarea de Sevilla 
Barbisio y Paniza de Italia 

Tomás Garcia 
R O N 'JD A 

" La Espinela " ¡J 
J U N T O A L T E A T R O 

d Vinos y variados aperitivos ¡ 
C j í s t o b a l 6 . D u r a n ) 

8 
(José £oro ¡¡ 

« TEJIDOS — jj 
La Casa que m á s bara to jj 

— v e n d e — | 
RONDA 

Droguería 
DE -

Espinel, 23 
R O N D A 

¡ L A B R A D O R E S ! ¡¡ 
Abonad vues t ras 

tierras con a b o n o s 

R í o TINTO 

B 

¡j Manuel fllmenta 
j j j Vinos de todas c lases y 

! marcas , excelentes t apas 

GRACIA, 9 . — R O N D A 

F o r m a d o - Q u i j a d a . 
Medicamentos purísimos Q 

Gran surtido en Especial idades | 

Nacionales y Extranjeras 

Servicio permanente 

ESPINEL, 44. RONDA | 
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